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Robinson Crusoe (fragmento)
Obra: Robinson Crusoe
Autor/a: Daniel Defoe

Tipo: Narrativo

Miré hacia la embarcación encallada, que casi no podía ver por la altura de la marea y la espuma de
las olas y, al verla tan lejos, pensé: «¡Señor!, ¿cómo pude llegar a la orilla?» Después de consolarme
un poco, con lo poco que tenía para consolarme en mi situación, empecé a mirar a mi alrededor para
ver en qué clase de sitio me encontraba y qué debía hacer. Muy pronto, la sensación de alivio se
desvaneció y comprendí que me había salvado para mi mal, pues estaba empapado y no tenía ropas
para cambiarme, no tenía nada que comer o beber para reponerme, ni tenía alternativa que no fuese
morir de hambre o devorado por las bestias salvajes. Peor aún, tampoco tenía ningún arma para
cazar o matar algún animal para mi sustento, ni para defenderme de cualquier criatura que quisiera
matarme para el suyo. En suma, no tenía nada más que un cuchillo, una pipa y un poco de tabaco en
una caja. Estas eran mis únicas provisiones y, al comprobarlo, sentí tal tribulación, que durante un
rato no hice otra cosa que correr de un lado a otro como un loco. Al acercarse la noche, empecé a
angustiarme por lo que sería de mí si en esa tierra había bestias hambrientas, sabiendo que durante
la noche suelen salir en busca de presas.

La única solución que se me ocurrió fue subirme a un árbol frondoso, parecido a un abeto pero con
espinas, que se erguía cerca de mí y donde decidí pasar la noche, pensando en el tipo de muerte que
me aguardaba al día siguiente, ya que no veía cómo iba a poder sobrevivir allí. Caminé como un
octavo de milla, buscando agua fresca para beber y, finalmente, la conseguí, lo cual me causó una
inmensa alegría. Después de beber, me eché un poco de tabaco a la boca, para quitarme el hambre y
regresé al árbol. Mientras me encaramaba, busqué un lugar de donde no me cayera si me quedaba
dormido. Corté un palo corto, a modo de porra, para defenderme, me subí a mi alojamiento y, de
puro agotamiento, me quedé dormido. Esa noche dormí tan cómodamente como, según creo, pocos
hubieran podido hacerlo en semejantes condiciones y logré descansar como nunca en mi vida.

Cuando desperté era pleno día, el tiempo estaba claro y, una vez aplacada la tormenta, el mar no
estaba tan alto ni embravecido como antes. Sin embargo, lo que me sorprendió más fue descubrir
que, al subir la marea, el barco se había desencallado y había ido a parar a la roca que mencioné al
principio, contra la que me había golpeado al estrellarme. Estaba a menos de una milla de la orilla
donde me encontraba y, como me pareció que estaba bien erguido, me entraron unos fuertes deseos
de llegarme hasta él, al menos para rescatar algunas cosas que pudieran servirme.

Cuando bajé de mi alojamiento en el árbol, miré nuevamente a mi alrededor y lo primero que vi fue
el bote tendido en la arena, donde el mar y el viento lo habían arrastrado, como a dos millas a la
derecha de donde me hallaba. Caminé por la orilla lo que pude para llegar a él, pero me encontré
con una cala o una franja de mar, de casi media milla de ancho, que se interponía entre el bote y yo.
Decidí entonces regresar a donde estaba, pues mi intención era llegar al barco, donde esperaba
encontrar algo para subsistir.

Poco después del mediodía, el mar se había calmado y la marea había bajado tanto, que pude llegar
a un cuarto de milla del barco. Entonces, volví a sentirme abatido por la pena, pues me di cuenta de
que si hubiésemos permanecido en el barco, nos habríamos salvado todos y yo no me habría visto
en una situación tan desgraciada, tan solo y desvalido como me hallaba. Esto me hizo saltar las



lágrimas nuevamente, mas, como de nada me servía llorar, decidí llegar hasta el barco si podía. Así,
pues, me quité las ropas, porque hacía mucho calor, y me metí al agua. Cuando llegué al barco, me
encontré con la dificultad de no saber cómo subir, pues estaba encallado y casi totalmente fuera del
agua, y no tenía nada de qué agarrarme. Dos veces le di la vuelta a nado y, en la segunda, advertí un
pequeño pedazo de cuerda, que me asombró no haber visto antes, que colgaba de las cadenas de
proa. Estaba tan baja que, si bien con mucha dificultad, pude agarrarla y subir por ella al castillo de
proa. Allí me di cuenta de que el barco estaba desfondado y tenía mucha agua en la bodega, pero
estaba tan encallado en el banco de arena dura, más bien de tierra, que la popa se alzaba por encima
del banco y la proa bajaba casi hasta el agua. De ese modo, toda la parte posterior estaba en buen
estado y lo que había allí estaba seco porque, podéis estar seguros, lo primero que hice fue
inspeccionar qué se había estropeado y qué permanecía en buen estado. Lo primero que vi fue que
todas las provisiones del barco estaban secas e intactas y, como estaba en buena disposición para
comer, entré en el depósito de pan y me llené los bolsillos de galletas, que fui comiendo, mientras
hacía otras cosas, pues no tenía tiempo que perder. También encontré un poco de ron en el camarote
principal, del que bebí un buen trago, pues, ciertamente me hacía falta, para afrontar lo que me
esperaba. Lo único que necesitaba era un bote para llevarme todas las cosas que, según preveía, iba
a necesitar
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